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Terue l i n d u s t r i a l y c o m e r c i a l 
Farmacia y Droguería de don Benjamín Blasco 
J O A Q U Í N COSTA (TOZAL), 36. 
Hace unes seis meses, aprext-i 
madamente, un incendio vòrsz, 
destruyó el local en el que estaba j 
establecida la Farmacia y Dro- ¡ 
gxxeiíx del acreditado industrial 
de esta plaza don Bei jamín Blas [ 
c0. Con celeridad inusitada em-
pezaron las obras en el nuevo es- |j 
tablecimiento, sito en la casa con- ¡ 
¿gua a la siniestrada, y termina - \ 
das quefuen n éstas, el público J 
turolense vió admirado y compla- ¡ 
cido surgir una nueva farmacia ¡ 
dotada de todos los adelantos mo-1 
dernos y en laque se armonizaban l 
completamente el lujo y la senci- [ 
Hez, en el preciso término medio? 
donde radica la elegancia. 
Era el di i 1.° de mayo del pre- ¡ 
senté año y los nuevos escapara- ¡ 
tes rutilaban con sus esmaltes! 
áureos y los irisados destellos de 
artísticos frascos de finísimas 
esencias... La farmacopea estaba 
allí representada en los múltiples [ 
y variados específicos de misterio; Tres bellísime s sef ícr i fas í u r o l e r s e s realizando compras. E l f o t ó g r a f o las ha sor-
y saludable contenido... Losobje-| prendido tai como pueden observar les lectoras de E L MAÑANA. Una de esas tres g^n-
tivos de las máquinas fotográficas I tiles c e m p r a d o r í s exemira l a esmerada y arlística presentación de dos pomos de 
semejaban los ojos brujos de 
entes fantásticos que poseyeran 
la virtud de conservar perennes 
los recuerdes gratos de la vida... 
Todo ello rodeado de vivísima 
luz que hacía más blanco el estu-
co del interior y multicolores los 
mármoles del frontispicio en cuya 
parte superior central un estu> 
pendo letrero de cristal tenía 
gravado en letras de forma origi-
nal el siguiente nombre: BEN;A 
MIN BLASCO. La inauguración 
del nuevo establecimiento de 
Farmacia y Drogueria—reseñada 
ya en las columnas de nuestro 
diario — revistió caracteres de 
acontecimiento. 
esencia fine; otra contempla admirada la fidelidad y ni idez de una «foto» obtenida 
por ella y rcveleda eí» el 'aboraíor io de la C a s a , mientras el jefe del Estabieci-
míenlo , den Beníemín , ca lmosemen íe , minuc íesemeníe y galantemente va exp cando a 
la tercera señorita ei funcionamiento de un magnífico «Kodak.» 
U N A C H A R L A CON DON ella 
B E N J A M I N BLASCO 
Como uno de tantes clientes 
Tcdo Teiuel—y f qui el concep 
to txpresa su v t i dedero significa- j 
do—desfiló por )a Casa colmando j 
de elegios, muy merecidos esta ¡ 
vez a su dueño. ( a dir.rio realizan compras en 
Ha pasado el tkmpo, y hoy a> I el * stabiecimiento, entro en él 
_ _ . • . * confiado en la simpatía y benevo mo ayer y seguramente en el fu L . , K 
lencia que derrocha este docto 
turo, el pueblo turolense visita it!dustrial> El saludo es efusivo y 
su FarmaciayDrcguer ía , seguro j vehemente. ¿Cómo nó, si don 
de encontrar satisfacción a sus Benjamín es la misma simpatía 
y tal, nos distrae. Hay un 
deseos. disfrazada de farmacéutico? Una 
revuelo en el mostra dor que quizá 
sea un pugilato entre los depen-
dientes por servir a la dama, y 
Gonzalo-para algo es él ei ma-j hasta el punt0 de qUe Teruel co 
artículos que son la especialidad 
de la Casa. 
Aquí, como dice el adagio, hay 
de todo como lo que es: como en 
Botica; no obstante, son las mer-
cancías de mayor venta las pintu-
ras y barnices; perfumes, apara» 
tes fotográficos, cajburosy lo pe-
culiar de toda 7a Farmacia que 
merezca el nombre de tal. 
— ¿Vende usted mucho? 
—No puedo quejarme, porque 
pedir más sería avaricia. A l tras-
ladarme de local, c?.3í que el cam-
bio sería la causa üe una momen-
tánea crisis en la venta, pero no 
se ha notado lo más mínimo. Si 
mucho vendía antes en el estable-
cimiento siniestrado, hoy yendo 
más. 
—Será esto buen negocio ¿ver-
dad? 
—Le diré: Es un aforismo del 
comercio, que no hay negocio 
malo por completo si se atiende 
bien, ni bueno si se abandona. 
—Se cumple, pues, aquello que 
el pueblo afirma en uno de sus 
refranes: cEl ojo del amo engorda 
el caballo». 
—Justo; dice usted bien; eso es. 
Aparte de que soy un entusiasta 
de mi profesión y no dudo al es-
clavizarme por ella. 
—Y, dígame: ¿Siempre fueron 
los artículos que me ha indicado,, 
sus favoritos?... 
— A l principio, lo que más ven-
díamos eran pinturas y barnices, 
FACHADA P R I N C I P A L D E 
E S T A B L E C I M I E N T O 
rápiaa ojeada me muestra a los rrogante: 
yor—sacando de su repertorio la 
mejor de sus sonrisas, rendiido y 
galante como un abate francés en 
las fiestas versallesas, pregunta 
insinuante: ¿Qué desea usted...? 
La contestación no la oigo porque 
ya don Berjamín, nos mira inte-
-^Moven Blas, une de los dependientes, p r e s e n c i á n d o l a 
descarga de una camioneta de productos. 
dependientes ¿fañosos y compla-
cientes, y el local, con elevadas 
estanterías plenas de artículos, 
tan pulcro como de costumbre. 
Después de las rituales frases 
de riger, expongo mi pretensión, 
mejor dicho, mi ruego: Síñor 
Blasco ¿quiere usted decirme al-
go para EL MAÑANA? El direc-
tor me envía para que h^ga una 
información completa de su esta-
blecimiento y eso, con mis pebres 
recursos imaginativos no puede 
ser, si usted no me proporciona 
los datos. 
Ya sabe el director—me contes-
ta amable—que siempre estoy a 
su disposición. Así que pregunte 
usted lo que quiera que «con fran-
queza de aragonés» le contestaré. 
Ante tanta facilidad, las inte-
rrogaciones acuden a mi mente 
en tropel arrollador y durante 
unos segundos no sé cómo empe-
zar. La entrada en el estableci-
miento de una jovencita juncal, 
un verdadero capullo, morenaza 
Yo quisiera—le digo—saber los 
nocía el establecimiento por «La 
Casa de las Pinturas» con cuyo 
lema nos anunciábamos; después 
fué intensificándose todo lo de-
más. 
—¿La venta de aparatos foto-
gráficos también? 
(Continúa en la 8.a plana) 
DESPACHANDO UNA R E C E T A 
E i s e ñ o r Doñ^ t e , dependiente mayor de la Casa, 
dosificando una receta. 
P á g i n a 
E L M A N A 
31 julio 
L A I N D U L G E N C I A D E L A 
P O R C I U N C U L A 
I . - S U O R I G E N 
Conccida de todos los fieles y 
beneficiosa en sumo errado para 
la piedad cristiana, es la célebre 
indulgencia de ia Porciúncula, 
que obtuviera de Dios y del Ro-
mano Pontífice el bienaventurado 
padre San Francisco para todos 
los que contritos y confesados, 
visitaran la pequeña capillita de 
Nuestra Señora de los Angeles de 
la ciudad de Asis. 
Movido Francisco por el arder 
de la caridad que latí a en su co 
razón hacia los pecadores, mu-
chas e incesantes veces suplicó a 
Dios Nuestro Señor y a la Santí-
sima Virgen que le otorgaran una 
gracia extraordinaria, a fin de que 
las almas pecadoras obtuvieran 
el perdón de los pecados y pudie-
ran más fácilmente salvarse. 
Después de incesantes súplicas 
se leapareci<ron en una misterio-
sa noche Jesucristo y su Santísi 
Madre, y entre resplandores de 
gloria, le dijeron que por su par-
te le estaba concedida un gracia 
tan extraordinaria como la que 
les había pedido, pero con tal de 
que recibiera el b¿neplácitq del 
Romano Pontífice. 
El padre San Francisco lleno de 
fe y confianza se postró a los pies 
del Vicario de Jesucristo supli-
cándole la concesión de la gracia . 1, ' r 
^ue había obtenido va por parte templos franciscanos de cada una 
de Jesucristo y la Virgen María de laS treS 0 ' denes R ^ ' ^ e s , y 
privilegio a partir del año 1924, 
En Teruel Sin Francisco Sanca 
Clar^ y el or t »rid d ; las Herma-
nas T. rclai ÍHS. 
CONDICIONES PARA 
G A N A K L \ 
indis 
N A U F R A G I O 
IV . 
Observar 
pensable^ < 
los requisito^ 
Sto es Com 
mu.r,ó:i. r rezu", cada 
seh ' P a -
séis PiU-e-
vi-iit i 
nuestros 
Gloria 
repetirlo 
higa la 
p-enciado 
de 
en 
extensiva a las iglesias de Reli-
giosas Menores y Capuchinos el 
t à e 1622; el Papa Urb.mo V I H la 
concedió también a las iglesias de j 
ia Tercera Orden Regular el año 
1643; y Clemente X el año 1670, 
otorgó la misna gracia a las igle-
sias de los MenoresConvcintuales. 
Otros Romanos Pontífices confir 
marón después y robustecieron 
con su plena autoridad las conce 
siones precedentes para todas las 
iglesias y oratorios públicos de 
las tres O'-lenes regulares del 
Padre Sin Fraaciscj, declarán-
dolas perpétuamente valederas en 
dichos lugires mientras fuesen 
ellos administrados por la Orden 
respectiva. 
I I I . DONDE SE GANA EN 
L A ACTUALIDAD 
En la actualidad en v i r tu i de 
las Normas Apostólicas del -¿ño 
1924 únicamente se gana la Indul-
gencia en las iglesias y oratorios 
que hayan sido autoriz idos por la 
Sagrada Penitenciaria desde el 10 
de julio del año 1924 hista la fe-
cha, ya que se ha establecido un 
derecho nuevo para esas indul-1 dada en 1908.—Director: . 
gencias y hay que acudir a él 
para saber a que atenerse. S?gún 
se ve en ese nuevo derecho han 
quedado revalidadas las concesio-
nes perpetuas que radican en los 
por lo menos, segu 
críto recientemente, 
Í sus Avemarí ts y 
Patri. Esto ú'timo hay que 
tantas veces cuantas se 
visita en el templo indul-
. teniendo i ^tención 
rogar por el Sumo Pontífice 
esas preces mandadas. 
P BERMARDI.MO M :I RUBERT. 
O. F. M. 
Teruel-O)legio del S. Antonio-1930 
ANUNCIO 
Informes Comerciales y Perso 
nales España y Extranjero con 
Reserva.-Certificados de Pena 
Ies al día, 5 pesetas.—Comisio-
nes generales.—Cumplimienío 
de exhoríos.—Compra-Venía de 
Fincas.—Hipotecas. —Casa fun • 
nio Ordóñez.—Agente Colegia 
d0f_preciados 64.—Madrid 
T e m p e r a t u r a 
Son en verdad imponentes esos 
f . rm;d -bles acantilados vecinos 
al viej j Finisterre. Verdaderas 
montañas rocosas de escarpadas 
vertientes en declib- hacia el mar 
y en otios sitios bloques parecen 
cortados a picos y colocados allí 
por algún ciclope ^para íiaes se-
cretos de leyenda. 
POR REGINA 
paró en steo con un tremeiu0 Di 
tac z > como detenido por un ob* 
táculo invencible. 
Cambió luego las luces Dl'dnca 
por las rejis de alarma. 
serena suplicante, estillaron 11 
gicoslos cohetes pidiendo So 
r roy entonces me di cuenta^' 
que el vaporcillo había embira 
Caprichosamente recortados en Cado, y demandaba auxilio 
aguadas s lien'es y en cavernas 
profundas en el mar visita es esta 
la parte más brava y peligrosa de 
Dudó en un principio el Papa an-
te súplica tan inusitada en si se la 
otorgaría, o se la negaría, pues 
con esa concesión veía un gran-
de obstáculo a que los fieles toma-
ran parte en la Santa Cruzada, ya obstanl:e lo que antecede, pueden 
que todos los cruzados, por el 
Datos recogidos en la Estación Me 
heVteorológica de esta capital: 
Máxima de ayer, 28*9 grados. 
Mínima de hoy, 14. 
Vimto reinante, W. 
Presión atmosférica, 686 2. 
Recorrida del viento, 60 kilómetros. 
chas a favor de iglesias y orato-
rios ajenos a las tres Ordenes del 
Padre San Francisco, hasta que 
se pidan y obtengan de nuevo. 
Los Terciarios Franciscanos no 
mero hecho de serlo, ganab m una 
indulgencia planaria, y conce-
diéndosela tambiéa a S m Fran-
cisco, únicamente con la condi-
ción de quQ visitaran los fieles la 
capilla de Nu stra Señora de los 
ganarla en la Iglesia en que se 
halle establecida la V . O. T. aun-
que no s ía iglesia franciscana, y 
sea Parroquial y no goce de espe-
cial concesión desde el año 1924. 
Si. por cua^uier cosa se hallaren 
ausentes dichas iglesias, pue-
Angeles de Asis, se equiparaban den ginür la Indu)gtínc¿:l en la 
las dos indulgencias con la dile 
rencia de que la de la Cruz ida 
llevaba aneja sacrificios y penali-
dades, y la de Asis solamente con-
trición y confesión de los peca-
dos. 
A pesar de todo ello, movido 
sin duda por Dios Nuestro Señor, ' 
le concedió el Papa la indulgencia 
al seráfico Francisco, con lo cual 
creció la devoción y el fervor ha-
cia la Orden Franciscana recién 
•establecida. 
11. AMPLIACIÓN DE L A 
INDULGENCIA. 
Ruda contr- Versia sostuvo el 
Romano Pontífice con los Carde 
nales acerca de la concesión de 
tan privilegiada ladulgencia, pe-
ro no obstante la oposición que le 
hicieron, no pudieron menos de 
concederla, movidos sin duda por 
Dios que deseaba a todo trance 
dar una muestra palpable de su 
amor a Francisco en favor de los 
pecadores. Y a pesar de que se 
opusieron en un princio algunos 
Cardenales, según nos cuenta la 
historia, coincidieron todos, y la 
otorgaron a cuantos visitaron con-
tritos y confesos la ermita de San-
ta María de los Angeles de la 
iglesia parroquial del lugar en 
que se encuentren, a no hiber 
ninguna franciscana. Todos los 
demás fieles solamente la pueden 
ganar en las iglesias franciscanas 
a no ser que gocen de especial 
Almorranas 
Varices - U ceras 
Cura radical SIN OPERACION ni 
dolor. Procedimiento español pro-
pio y único. Sin Esclorosis. 
I Doctor Jaime Ledesma 
Especialista del Hospital Victoria 
Eugenia en Enfermedades de la 
Piel, Venéreo y Sífilis 
Consulta de once a una 
Alfonso I , 16. entr0. Z\Rk<aOZ\ 
Banco Zaragozano 
F U N D A D O E N 1 9 1 0 
Capital: 10.000.000 de Ptas. Reservas: 2.825.000 Ptas. 
Banca - Bolsa - Cambio - Jntormación 
I N T E R E S E S Q U E ABONA 
En cuenta corriente a la vista . . . 2450 0/0 anual 
Id. a un mes 3 00 > 
Id. a tres meses S òO > 
' Id. a seis meses . . . . . . 4*00 > 
Id. a un año 4*50 > 
[aii ile M i M! 
tilas lurli m almilti, Htm 25 urnas al lia 
Descueato y negociación de letras.—Créditos con garantía perso-
nal y Valores.—Cartas de Crédito y de recomendación.—Ordenes 
de compra venta de Valores.—Giros y transferencias sobre la pe-
nínsula y extranjero.—Compra-venta de monedas de oro nacionales 
y extranjeras.—Informes comerciales libres de gastos para 
clientes y todas las demás operaciones de banca. 
^ P o ^ t ^ v S ' Sucursal de Teruel: Plaza E. Castelar, 13 
la costa gallega. 
Cerca, muy cerca de los acan-
tilados, se alza un dolmen celta 
donde los druidas, ofrecían sus 
crueles sacrificios. 
El pueblo fué en remotos tiem-
pos residencia de potente tribu 
como lo demuestra la extensión 
del casto abierto en el terrunio y 
creo yo que de entonces acá poco 
pudo haber cambiado, pues impo 
sjble sería, que los hombres del 
silex vivieran más estrechamente 
que sus herederos de seis mil 
años más tarde. 
Estas chozas groseras hechas 
con piedra y lodo entre el que se 
cobijan alimañas y crece la hier 
ba, por toda ventilación, tiene el 
irregular boquete de la entrada 
los agujeros del techo por los que 
penetran la lluvia y el sol, son 
más dianas del hombre troglodi-
cada 
que vez mas apremiante hista 
apareció a lo lejos la barca de sa 
vamento. Acercóse, más al 
donde el buque naufragó, se en, 
contraba hací i casi imposible \¿ 
do intento de socorro por ser 
aquellos bajos ua extenso arrecí, 
fe peligrosísimo y estar el buqUe 
internado en el terrible peñascal 
sin duda empuj ido por el mar y 
el viento. 
Pira lanzar cabos, la barca sal. 
vadora estaba lejos, y a pesar de 
la fierezi del m-ir, los bravos sol. 
dados de salvamento, no dudaban 
de botar las lanchas salvavidas. 
Sin embargo, no debió resultar 
muy efieaz tanto esfuerzo, porque 
tres días más tarde me sorprendió 
una matutina peregrinación, ca-
mino del Santuario de la Virgen 
de la Barca. Cinco hombres que 
avanzaban de rodillas, sobre el 
polv© de la carretera, iban con los 
trajes despedazados y llevaban 
sobre los hombros trozos de ma-
ta, que un ciudadano nacido en el dera lal par¿cer procedentes de 
siglo X X . í algún buque desh .^ cho. 
Bien que estos hombres duros 
recios, atezados por el mar y el 
viento, son tan sombríos en la co-
mida como parcos en el hablar, 
que ven deslizar su vida en cons-
tante lucha con los elementos, es-
Una aldeana me dijo: «Señora, 
son los marineros del Unión nú-
mero 2. De 14 salvaron 5 y van a 
ver a la Virgen para llevarle sus 
promesas. > 
Siguió la aldeana su camino, 
[mientras se limpiaban el llanto tán más cerca de los arbonautas, 
que hicieron la excursión a través con ia punti del delantal. El vie 
del mar, que de los modernos ma j0 marinero que delante del extra 
rinos de los grandes trasatlánti-
cos. 
Pensaba yo estas y muchas co-
sas más, en aquel lugar de leyen • 
da. paseándome por la costa en 
una tarde hermosa del equinocio 
de otoño. 
El cielo, la tierra y el mar es-
taban envueltos en una densa ga-
sa grisácea y las aguas marinas. 
ño cortejo ib i , rezaba «Dios, te 
salve Marí i llena eres de gracia..i 
y el grupo contestaba con devo-
ción «Santa Maiía madre de 
Dios...» 
Y era como un dibujo de es-
tampa antigua, aquel grupo de 
hombres ricosyatezadosque reza-
cada vez más agitadas, prometían ban piadosamente arrastrándose 
el soberbio espectáculo de sus 
iras. 
A la hora de la luna el venda-
bal se desencadenó fariosj, la 
niebla se rasgó deshaciéndose en 
girones turbios y el mar terrible-
mente irritado levantabi monta-
ñas de líquido verdorv coronadas 
de espumosa cresta blanca. 
La sirena de un vaporcito, me 
hizo mirar al noroeste, y vi un 
barco de los llamados parejas, 
que penosamente avanzaba rom-
piendo con sus luces, la cerrazón 
del horizonte plomizo. 
Cabeceaba de ua modo atroz y 
a pesar de venir a máquina forza-
da, no adelantaba a penas en su 
ruta. 
La noche cerrada, pero abstraí-
da en la contemplación de aque-
lla odisea no me di cuenta de la 
obscuridad reinante ni sentí que 
una lluvia fina calaba mis vesti-
dos. 
Ya le faltaba al pequeño buque, 
recorrer corto espacio para arri-
bar a la caleta, que como refugio 
se abre en aquel lugar, cuando 
en dolorosa peregrinación, hasta, 
el santuario de la Virgen de la 
Barca. 
Madrid. 
{Prohibida la reproducción.) 
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HOJAS PROVINCIAt 
ESTAMPAS DE BRONC 
L· 
L A MONTAÑA 
Ano la montaña—esa montaña 
que embellecen, tan sólo, pinos y 
rocas, ingentes éstas y rodeadas 
por los macizos de aquéllos otros, 
azulados en la lejanía—. Amo la 
montaña con el amor del hijo que 
se vió acariciado durante su vida 
toda por una madre de las más 
tiernas y cariñosas; y esto resultan 
para mí las montañas de mi tie-
rra. Bajo las moles inmensas de 
rocas impasibles, h i vivido con 
deleite muchísimas horas de mis 
días; besado y acariciado por la 
brisa aromática de la pinada ru-
morosa; cobijado, en los días ca-
lurosos del estío, bajo la sombra 
benéfica de la misma, bajo la 
sombra benéfica de las rocas; me-
cido algún que otro momento en 
los brazos amantes de esas coni-
f e r a s majestuosas; escuchando 
con dulce arrobación el canto de 
los mirlos en el bosque y el todas 
las demás aves gárrulas que h i-
bitan los verdes palacios del pi 
uar; contemplando, en fin, todas 
estas bellezas que nos dicen de la 
majestad serena, del amor, de los 
sentimientos estéticos y de las co-
sas estéticas; de la hermosura su-
blime, poderosa, enérgica y vital. 
Por eso mi espíritu acoge con 
amante alegría y sencillo regoci-
jo el hecho precioso de que estas 
bellezas las forman exclusivamen-
te, con su variedad sin límites, 
los dos eternos elementos de la 
serranía: rocas y pinos; los dos 
grandes, los dos majestuosos, pic-
tóricos de salvaje hermosura, y 
en cuyos paisajes se distingue la 
grandeza como base predominan-
te. Son los dos inseparables com-
pañeros y los dos príncipes o se-
ñores de la montaña: ellos, desde 
ios ámbitos puros y elevados de 
aquélla, dominan el llano hasta 
donde la vista lo pierde y la dis-
tancia esfuma y azulea. 
Forman, pués, rocas y pinos, 
Pinos y rocas, el noble y hermo-
so duunvirato de la sierra eleva-
ba, a la cual gobierna con gentil, 
dulce pero enérgica y poderosa 
^ano, la cabeza honorablemente 
ergui(la, la vista alzada hacia el 
«azuU, en sus rostros impresa ía 
dignidad, amantes y protectores 
de los seres que moran en sus es-
encias. Camaradas tan nobles, 
pródigos y bondadosos, no es 
extraño que en mi espíritu hayan 
sabido desportar para ellos un 
amor limitado, sincero. 
Su compañía tan grata, benéfi-
ca y vivificadora, subyugáidome 
irresistiblemente, me impelea v i -
sitarlos repetidas veces, llena mi 
alma de satisfacción y agrade ci-
miento. Y cuando solo y embebe-
cido me encuentro bajo su égida 
repítenme amorosamente, una y 
mil veces, lo que son ellos y lo 
que los hombres son; el amor que 
sienten hacia éstos y el insignifi-
cante cariño o la indiferencia con 
que los mismos les corresponden; 
de la benevolencia, a pesar de to-
do, que los dichas y amantísimos 
seres... pero estoy pensando que 
nadie como ellos, graves, serios 
y a la vez cariñosos, dulces, con 
palabras caldeadas por el fuego 
de estas nobles cualidades, os di-
rán lo que yo no podría deciros. 
Y así, me limito a exponer con 
fidelidad, textualmente, lo que 
tantas veces oí en la quietud y 
serenidod de la montaña. 
LO QUE NOS DICEN L A S 
ROCAS 
«Somos los gigantes de la sie-
rra, de los montes; somos las se-
ñoras poderosas, elevadas, fuer-
tes y enérgicas de las cim?s mon-
tañosas por más elevadas, enérgi-
I cas, fuerte y poderosas que ellas 
sean. Nosotras podemos llevar 
j con justicia el nombre de reinas 
; de estas comarcas, puesto que po-
I nemos corona pétrea en la cabeza 
del más altivo y orgulloso monte. 
Y sin embargo, las que domina-
mos montes y valles, las que do* 
" minamos la sierra y el llano, no 
podemos, no conseguimos educa-
ros a vosotros los hombres dentro 
de las normas y doctrinas que 
predicamos nosotras. Continua-
mente dirigimos alocuciones fer- j 
forosas a la Humanidad que no: 
puede adivinar en nosotras pala- i 
bra alguna; nos cree mudas, im-
pasibles, indiferentes a las cosas 
de nuestros dominios, pero ¡qué | 
decimos dominios! no saben o no I 
quieren saber que somos las due-
ñas omnipotentes de las terrena-
les comarcas donde habitamos; 
no quieren reconocer que tan sólo 
los rayos divinos pueden herir 
nuestra poderosa n ole; cieran los 
ojos ante . echo clarísimo de 
que tenen,.. 1 poder suficiente 
para destrozar.! s, n de mansas y 
nobles nos tornamos iracundas y 
traidoras; ¿que sucedería en estos 
casos, cuando después de haber 
esperado a que el hombre esté so-
bre nosotras, lanzáramos los pe-
dazos sobre los que aquél se man-
ELÉCTRICO 
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tuviera y que los celestes elemen-
tos disgregaron?... 
¡Hablamos, sí, hablamos mu-
cho a los hombres quienes no sa-
ben comprender nuestras mudas 
peroraciones! ¡Como así mismo 
se muestran llenos de estúpida 
indiferencia—nacida en los bra-
zos de la ignorancia— ante la pa-
labra elocuente de nuestrosher-
manos los pinos cuando aprove-
chando el soplo de Cédro, les ha-
blas gesticulando! S ó l o saben 
comprendernos y entendernos o 
sólo nos entienden ycomprenden-
den, admiran y contemplan con 
satisfacción, les inteligentes y 
poetas. 
Ellos se gozan de nosotros y de 
nuestras palabras; ellos son quie-
nes nos aman, ensalzan y prote 
gen; ellos son los dulces compa-
ñeros que nos consuelan de las 
tristezas del vivir muriendo y nos 
proporcionan las suaves alegrías 
del verdadero vivir. 
Existen también ottos seres, 
¡humildes y rientes seres!, que 
dan una hermosa e inolvidable 
lección a muchos hombres. Son 
éstos las aves; las que nos visitan 
y quieran, acudiendo a nuestro 
amoroso llamamiento para venir 
a posarse en la dura mole que los 
musgos y liqúenes ablandan y 
suavizan; picoteando las plantas 
o gusanos cobijados en resquebra-
jaduras y bebiendo el agua aloja-
da en las oquedades. Alguna vez 
que otra nos visita la reina de las 
aves: el águila, que posada en el 
más alto de nuestros picachos, 
tiende su mirada, orgullosa, con 
el orgullo que le presta nuestra 
altura serena. Estos seres, estas 
aves, son—excepción hecha de 
algunos hombres—los únicos a 
quienes consentimos su dule do-
minio ejercido sobre nosotras; a 
los demás, a los que se encara-
man sobre nuestro cuerpo roco-
so, a esos, su misma conciencia 
un tanto sucia y, también, un mu-
cho confusa, les hacen poner el 
pié fatalmente, en cualquier par-
te falsa de nuestra mole, en cual-
quier planta mal arraigada, en 
cualquier trozo üe musgo suave y 
resbaladizo, para caer en nues-
tros precipicics que si resultan 
hcimoícs para los que nos aman 
y ccnteirplan, son para aquéllos 
ctres, pncipicics hoscos, teiri 
bits, pavciosos, fúnebres..., ¡ven-
gadores!, t ñ í ó m c s noirotras. 
' Así, pues, tú que aún viendo en 
nosotras el espejo del mundo, no 
puedes ce mpenetrarte lo suficien-
te con nuestros misterios, apenas 
ministerios, tú que, sin embargo, 
nos admiras y veneras, nos sien-
tes en el fondo de tu joven espíri-
tu, como otras muchas personas, 
y recoire nuestros ámbitos—en 
quienes encurntrastanto parecido 
con el mundo—de rocas duras, 
afiligranadas, apbrutas, henchí 
das por las repetidas caricias del 
viento y de la lluvia; pero, ¡ve 
con cuidado, mantén el espíritu 
dentro de los límites prudentes, 
para no caer bajo el efecto de las 
pasiones negras y de los negros 
pensamientos, de la soberbia, des 
cuido o ligereza que son los peo-
res precipicios! ¡Tencuidado, mu-
cho cuidado, repetimos, de los 
sentimientos oscuros que sólo 
pueden llevar, que sólo arrostran 
a la fatalidad de los fúnebres y 
tenebrosos despeñaderos! Sigue 
las normas y leyes, esplendorosas 
como rayo de sol, saludables, be-
llas, saturadas de vida tanto espi 
tual cuanto material, que nosotras 
con nuestra conducta a un tiempo 
dulce y v i r i l , enérgica y suave, 
steada del ejemplo que nos brin-
da Natura, te ofrecemos gusto-
sas! Solamente así puede alcan-
zarse el poder suficiente, templa-
do y sublime, elevado a un niv^l 
superior por el mágico talismán 
de la «voluniad y la constancia^ 
para coronar la cumbre de cual-
quier empresa por difícil y orgu-
llosa que se nruestre.» 
¡Hermosas verdades! ¡Saluda-
bles consejos!—pienso dulcemen-, 
te emocionado.—Tienen que ser-
lo hermosos y buenos, poseo la 
convicción ñrme de ello, desde el 
momento en que los veo nacer de 
seres tan excelsos o excelsos hijos 
de la Naturaleza amante. 
H A B L A N LOS PINOS 
«¡Cuántas veces hemos escu-
chado de roquiza boca las pala-
bras que muestran a los hombres 
el espejo donde se mira un vivir 
delicioso! Nada, tenemos que de-
cirles, por consiguiente, ni este 
ni otro día cualquiera, sobre el 
particular; no precisa repetirlo 
tantas veces, pues de sobra las 
rocas y nosotros lo hemos habla-
do; aunque rumorosos, no quere-
mos pronunciar en balde, pala-
bras y palabras, ya tan conocidas,, 
pero lo que si deseamos poner de 
relieve, con el fin de que los 
hombres nos escuchéis una vez 
más, es la triste verdad de vues-
tra ingratitud para con nosotros, 
para con nuestras hermanas. ¡ Ah, 
si vieras!... ¡Qué tristes, descon-
solados y abatidos nos quedamos 
en los días otoñales! Entonces,, 
nuestros rumores alegres se con» 
vierten en tristísimas melodías. 
Puedes, también, jnzgar de la in-
gratitud humana por el hecho 
cruel y despiadado de los hom-
bres que empuñando instrumen-
tos asesinos, nos quitan poco a 
poco nuestra vida preciosa, y , 
laah! ¡no sin antes torturarnos 
bárbaramente!—suspiran los p i -
nos que rebosan de tristeza. 
Y a pesar de todo esto, si en los 
días crudos de invierno cuando la 
nieve desfigura la faz terrena y la 
niebla desorienta, alguna perso-
na se extravió en su ruta, vióse 
sorprendida por la tempestad de 
nieve, el recinto amoroso de ro-
cosas oquedades o nuestra çopa 
perennemente verde y perenne-
mente caritativa,la acogenbajostt 
protección: ¡Ese es nuestro casti-
go para con los hombres ingratos 
y_cómo;puedes ver, dulce castigol 
Como nuestras hermanas dije-
ron muy bien, con doble satisfac-
ción, con toda la que nuestro es-
píritu es capaz de albergar, aco-
gemos a los dulces pajarillos, que 
buscan nuestra compañía con ale-
gi es piadas. Y tanto es el cariño 
con que nos corresponden que 
ocultado en las rendijas de las 
rocas o cobijado bajo el follaje de 
nuestros brazos, establecen su 
nido que resulta de paz, de belle-
za, de amor. 
Los pinos enmudecieron con-
movidos. Su melancolía fué pene-
trando en mi alma suavemente. 
Mis oíos sólo distinguieron, du-
rante un momento, colores irisa-
dos y hasta mi boca descendierom 
lánguidamente las dos lágrimas 
que descomponían la luz, reco-
giendo en su curvo espejo toda la 
tristeza, todo el amor y toda la 
veneración que siento por los ver-
des reyes y las reinas grises, de 
las montañas bronchalinas. 
OSVALDO PALMEIRO. 
Bronchales, 29 de julio. 
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31 julio 
Información de E s p a ñ a Extranjero 
Se explica el porqué del viaje urgente a Madrid del 
gobernador civil de Zaragoza 
El juez especial señor Aldecoa celebra una extensa confe-
rencia con el director general de begundad 
Los a s a m b l e í s t a s fruteros celebran un banquete que el 
ministro de E c o n o m í a preside 
L e s libras se han cotizado hoy a 4 3 2 7 
[ L A CLAUSURA D E L A 
A S A M B L E A F R U T E R A 
TÉRMINO DEL ESTUDIO DE 
LAS CONCLUSION cS 
Madrid, v3l.—Hoy ha sido clau 
surada 1< Asimbiea frutera. 
En la sesióa du ayer tarde se 
terminó el estudio de las conclu-
siones pendientes. 
Se comenzó por ia patata. 
La ponencia de la sección ha 
refundido las presentadas por en-
tidades de Valencia, Mataró, Las 
Palmas y Málaga, y es muy de-
tallada. 
Va precedida de un preámbu 
lo, en el que se razonan las con-
clusiones y en el que se señalan 
las ventajas que en los actuales 
anomentos repeesentaríi la liber-
tad de exportación y la supresión 
del régimen restrictivo, y se pide 
al Gobierno que favorezca al co-
mercio exportador d^ pitatis. 
En las conclusiones se solicita 
la modificación de la real orden 
de 28 de enero, en lo que se rtñe 
re a las conclusiones requeridas 
para poder exportar. 
Las patatas destinadas a la ex 
portación deben estar libres de 
•insectos y de tierra, y no se po-
drán exportar las que tengan un 
peso menor de 20 o de 40 gramos 
por unidad, según la época. 
En cada provincia interesada 
se creará un Comité encargado 
de entender en las incidencias díi 
ia exportación. 
Después de la ponencia se oca 
pa de regular toios los requisitos 
que deben reunir las patatas, y 
c o m o peticiones complement i 
rías figuran varias en el sentido 
de establecer la mavor libert\d 
posible en el comercio patatero. 
La ponencia sobre piátinob so 
licita que se autorice el transpor-
te de racimos huacales mú'tiples. 
El empaquetado debe hacerse, 
sin algodón o libremente, como 
más económico resulte. 
Por último propone la ponencia 
que no se exija el pes^ ) de los ra-
cimos y que los exportadores 
puedan emplear clasificaciones 
distintas de las fij idas. 
El representante de la| Cámara 
Agrícola de Las Palmas protesta 
de los excesivos arbitrios que gra 
van a los plátanos y solicita que 
los de procedencia canaria no 
paguen más derechos que las de-
más frut is frescas españolas. 
El subsecretario de Economía 
recoge las manifestaciones del 
orador y promete trasladarlas de 
un modo especial a la considera-
ción del ministro. 
También la ponencia sobre fru-
tas frescas y hort ilizas es aproba-
da por la Asamblea. 
S¿ pide libertad de embalaje, 
así como respetar las marcas co-
merciales; que para ser conside-
rado exportador baste la inscrip-
ción en el registro correscondien-
te; que el estado establezca ex-
cepciones pira determinados cul-
tivos apropiados a cada región, y 
combatir las plagas que dañan a 
las frutas. 
Los tom ites de Valencia se ad-
mitirá en las condiciones de envío 
sancionadas por la práctica. 
En el caso de que las exigen-
cias d e 1 mercado requiriesen 
otrras marcas y medidas, el ex-
portador podiá adoptarlas me-
diante la oportuna solicitud a la 
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Garage España » Bautista Zuriaga 
C o n d u c c i ó n interior 5 plazas puesto en 
Barcelona 8.475 pesetas 
dirección general d^ Agricultura. 
El señor Gán í i Guijarro recaí 
ca la necesidad de la primera pe-
tición, sobre la necesid de que 
hav que procurar del Gobierno de 
los Estados U o idos la rebaj \ de 
SU-Í tarifas arancelarias para la 
cebolla, y 'amenta que las cebo-
llas producidas en los Estados 
Unidos con simiente canaria sean 
las que han originado la lucha 
entre la cebolla española, cuyo 
nombre emplean los americanos 
para anunciar la suya. 
A continuación se pasa a estu 
diar la ponencia que trata de la 
naranja. 
Como base del negocio naran 
j ro se pide la màxim i libertad al 
comercio de producción. 
Deben establecerse estaciones 
experimentales y de Patología 
vegetal, esnecialmente dedicadas 
a la naranj i . 
La inspección llamada fitosani-
taria deberá suprimirse, limitán-
dose únicament ' en los casos se-
ñalados en el artículo 11 del real 
decreto de 4 de febrero de 1929. 
L A CLAUSURA, PRESL 
D I D A POR EL MINISTRO 
Madrid, 31.—Esta mañana se 
celebró la clausura dé l a Asam-
blea frut-ra. 
Presidió el ministro de Econo-
mía señor W ús. 
Asistieron el subsecretario de 
dicho departimento y el director 
general de Agricultura. 
Se pronunciaron varios discur-
sos. 
Los oradores se felicitaron del 
resultado de la Asamblea y pidie-
ron la ayuda del G )bierno para 
la defensa de los intereses qu i se 
atiendan en las conclusiones. 
El ministro aplaudió el espíritu 
de la Asamblea, y prometió la 
ayuda del G )bierno, recabando a 
la vez la cooperación de los asam-
bleístas. 
Hubo aplaus?s nutridos para to-
dos los oradores; 
DE L A BOLSA DE MA-
DRID.—LAS COTIZA-
CIONES 
Madrid, 31.-Hoy se han coti-
zado los francos a 35. 
Las libras esterlinas, a 43<27. 
Los dólares, a S'SS. 
EN EL CENTRO DE ES-
TUDIOS HISTORICOS 
Madrid, 31 . -El ministro de 
Instrucción Pública estuvo esta 
1 mañana en el Centro de Estud ios 
Históricos cou motivo del curso 
que se d i } ara extranjeros. 
SOBRE UN V I A J E UR-
GENTE DEL GOBERNA-
DOR C I V I L DE 
ZARAGOZA 
Madrid, 31.—El subsecretario 
de Gobernación recibió esta ma-
ñana a los periodistas. 
Estos le hablaron de la inter-
pretación que se habia dudo al 
viaje urgente a Madrid del gober-
nador civil de Zaragoza. 
El subsecretario contestó que 
el gobernador había sido a reque-
rimiento del director general de 
Seguridad para acortar la instala-
ción urgente de las fuerzas de or-
den público de Z iragoza que hoy 
lo están en condiciones lament i -
bles. 
Es natural—añadió el subsecre-
tario que los gobernadores acu-
dan a Madrid, unas veces para 
asuntos de las provincias de su 
mando; otras para determinadas 
consultas en relación con la ges-
tión que desempeñan. 
Lo cual, por ser tan natural, no 
debe ser objeto como lo es en este 
caso y en otros, de interpretacio-
nes arbitrarias. 
la desaparición del que se segü?a 
contra el stñor Serrán, celebró 
una detenida conferencia con el 
director general de Seguridad. 
La reserva es absoluta. 
U N CONGRESO 
Modrid, 31.—El ministro de la 
Gobernación anunció que en ma-
yo se celebrará en M idrid el Ter. 
cer Congreso de la Unión postal 
panamericana.. 
P A R A U N CARGO EN LA 
GUINEA ESPAÑOLA 
Madrid,31. - E l Diario del Ejér-
cito anuncia un concurso para 
proveer el mando de la Guardia 
colonial en la Guinea española. 
El sueldo es de 10.000 pesetas; 
sobresueldo, 20.000 pesetas, y 
1,500 de gratificación. 
L A S FIESTAS 
DE SAN IGNACIO 
Madrid, 31.—Las noticias reci-
bidas de la región vasca dan 
cuenta de que las fiestas en honor 
de San Ignacio de Loyola revis» 
ten gran explendor. 
LOS FRUTEROS.-
BANQUETE 
-UN 
Madrid, 31.—E^a tarde se ce-
lebró un banquete por los asam-
bleístas fruteros en el Hotel Pa-
lace. 
I SOBRE L A D E S A P A R I -
j CION DE UN S U M A R I O 
! Madrid, 31.-Esta mañana el 
juez especial que entiendo en el 
sumario incoado con motivo de 
B A R C E L O N A 
SEISCIENTOS OBREROS 
DESPEDIDOS 
Barcelona, 3 1 . - L a Empresa 
<Ford> ha despedido a seiscientos 
obreros. 
Una comisión de éstos estuvo 
en el Gobierno civil para exponer 
quejas y pedir trabajo. 
ESTE NUMERO HA SIDO 
VISADO POR L A CENSURA 
i i 
Casa de Muebles | 
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Caile de San Francisco, 2 
SURTIDO COMPLETO. MUEBLES DE TODAS CLA-
SES, PRECIOS Y CONDICIONES. 
SENCILLEZ, ELEGANCIA, LUJO 
P R E C I O S SIN C O M P E T E N C I A 
Armarios de luna a 165 pesetas. 
Comedor con aparador, mesa automática f 
seis sillas tapizadas, 500 pesetas. 
Juan Sanz.—San Francisco 2.—TERUEL 
i b — 
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D E P O R T E S 
D E B E R D E C O R T E S I A 
Angel González, árbitro en el 
partido jugado el pasado domin 
Zo entre la Juventud Católica y 
el Rapid, se defiende ayer de rnis 
palabras contra su pésima ac-
tUNoÓquiero (mi educación me lo 
prohibe) atacar la cultura de na 
die como hace ese señor al decir 
«que por lo visto soy una enciclo-
pedia», pero sí quiero invitarle a 
que me diga, dondequiera y como 
quiera, si alguna vez al escribir 
y0 de OIDA.S descendí al terreno 
ée los chinchorreros y voceras 
que tanto abundan. 
Y dicho esto, lo único que me 
atañe de su exabrupto, voy, por 
.¿eber de cortesía, a contestarle. 
No entiendo gran cosa át fút-
bol, pero hace añ )s sé que, según 
acuerdo tomado por el Comité 
internacional de 8 de junio de 
rl912, los árbitros deben hacer la 
consiguiente distinción entre las 
.«manos» intencionadas y las vo-
luntarias, pues no existe falta 
inás que en el caso de que se toque 
el balón intencionadamente. An-
gel GDnzález, al hacerle ver que 
había pitado indebidamente al 
Rapid unas no intencionadas «ma-
nos», dijo que él pitaría todas las 
faltas. ¿Por qué no pitó, además 
vdemnas «manos» dé l a Juventud, 
iodos los fauts que se cometieron? 
Si Angel González h i visto tan« 
tos partidos, ¿puede decirme para 
qué sirve el j u -z de línea? Lo pre-
gunto porque a éste le autoriza la 
regla 14 para llamar la atención 
del árbitro sobre malas jugadas, 
j el señor González no quiso es-
cuchar lo que era su deber. 
El árbitro, señor González, tie-
ne la obligación de contestar al 
Jugador si éste le pregunta qué 
falta ha pitado, y usted contestó 
con la amenaza de expulsar del 
-campo al capitán del Rapid por-
que éste le hizo una observación. 
qué puedo achacar esas pi-
pilas? A la poca memoria de An-
gel González. 
La cosa se explica por distin-
tos motivos y especialmente por-
que como aquí en Teruel no hay j 
balompié y por lo tanto quién en-
tienda de ello, el señor González 
no se acordó de repasar el Re-
glamento paia entrenarse. 
¿Y precisa, stñor GonzáU-z, ver 
grandes y numerosos partidos pa-
ra escribir «el árbitro pitó unas 
y otras no»? Con tener vista so-
bra, y en esto no me negará que 
estoy aventajado. 
Yo sabía, se lo dije en voz al-
ta a varios señores forasteros que 
• comentaban su parcialidad en el 
campo, que usted se metería con-
migo, pero tampoco era cosa de 
aplaudirle ni dar la reseña sin 
nombre de su autor. Lo que no 
Podía figurarme es que algúa ju 
gador de la Juventud me felicita-
re por ella. 
Ocultar mi nombre hubiese si-
lo nrsmo que si usted, redac-
*W, escribe la reseña aplaudiendo 
ai árbitro... 
No cabe duda que «nadie tira 
yedras a su tejido», pero ¿pue-
quejarse los del otro equipo 
^e esa parcialidad que me achaca 1 j^itro? No. ni lo han hecho. 
Angel González, imparcial, no 
reseñó, porque no le preocupa 
el fútbol, aunque acepte el arbi-
trar, un partido jugado entre el 
Rapid sin portero (qué bien entra 
el balón) y elementos d ^ la Juven-
tud Católica, Deportivo y Olím-
pico (estos dos últimos son gru-
pos de amigos, que asi se deno-
minan); pero aprovecha la oca-
sión para hacerlo y preguntar que 
por qué no lo hice yo. ¿Puede 
Angel González demostrarme he 
reseñado yo aquí algún partido 
que no fuese el del Santa Eulalia-
Deportivo, Central-Rapid y el 
Athlétic-Barcelona en Zaragoza? 
Lo mismo pude haberle rese-
ñado el jugado días antes entre el 
segundo equipo del Rapid («sin 
sus nuevos elementos de Santa 
Eulalia» como dice ese o parecido 
señor, aunque aquellas forman en 
el Rapid va para tres m^ses o sea 
desde su fundación), y ÍSOS estu-
diantes que enumera y a los cua-
les vencieron. 
Y termino insistiendo en que 
no soy, ni lo pretendo, un critico 
deportivo, pero sí un entusiasta 
que procura enterarse... Lo que 
pasa es que como aquí no hay to-
ros y tampoco quiero insistir en 
recortar las corridas, al no discutir 
las chicuelinas y las navarras, un 
EL SEÑOR 
Ramiro Gómez Pastor 
INGENIERO INDUSTRIAL 
que falleció en Cercedilía el día 31 de julio de 1928 
hablado recibido los Santos Sacramontos v la Bendición de Su Santidad 
R. L P-
Todas las misas que se han celebrado hoy día 31 de ocho 
a doce en la iglesia del Salvador, han sido aplica-
das por el eterno descanso de su alma. 
Sus parientes ruegan a usted una 
oración por el alma del difunto. 
El ilustrísimo señor Obispo de Teruel ha concedido 50 días 
de indulo-encia en la forma acostumbrada. 
— Por don Sergio Miguel y espo-
1 sa ha sido pedida la mano de la 
encantadora señorita Marujita 
Justo, de Villafranca, para el cul-
to y laborioso maestro nacional 
don Augusto Miguel. La boda es-
tá concertada p^ra en breve, y Marchó a Barcelona, después 
grupo de amigos quiere tener - de p^ar unos días entre nosotros, | entre los prometidos se han cru-
me a su lado para luchar (esa es ^ médico don Juan Antonio Mu-1 z «do bonitos y elegantes regalos. 
Notas militares 
En el día de mañana, a las ocho 
horas dará comienzo las opera-
ciones del ingreso en Caja, que 
cita el artículo 253 del vigente 
reglamento de Reclutamiento ha-
ciendo constar que al objeto de 
que dichas operaciones se reali-
cen de un modo equitativo y ha-
bida cuenta que en el año anterior, 
dentro del orden alfabético, em-
pezaron por los pueblos cuyos 
nombres principian por la letra 
C en el ingreso del año actual se 
llevará orden análogo, pero em-
pezando por la letra D. 
Los comisionados que al ser 
llamados para la entrega de docu-
mentos no comparezcan en el ac-
to del llamamiento, no efectuaran 
ya dicha entrega hasta que ter-
minen las de todos los demás; y 
aquellos que tengan agrupaciones 
de otros distritos pueden hacer su 
ingreso de todos ellos, cuando 
por el orden alfabético le corres-
ponda al que consideren más 
conveniente. 
Dicho acto se verificará en el 
Cuartel de Carmelitas, y, en el 
local en que halla instalado el 
Salón de Sesiones de la Junta de 
Clasificación 3T Revisión. 
G A C E T I L L A S 
la palabra) por la construcción de ft z^ 
un campo deportivo (1) y p ira fo-, — S^lió t w a B^eu^na la bella 
mentar la afición. Lo que requie- ' señorita María Gisbert. 
re, en primer término, serie- j A Valencia regresó el médico 
dad, imparcialidad y... , no gritar, don Manuel Villén. 
sino enterarse para dar a cada | _ Tuvimos el gusto de saludar 
Reciban los interesados y sus 
respectivas familias nuestra feli-
citación. 
uno lo suyo. 
MOISÉS SALVADOR. 
(1) Que ya lo tenemos. 
Hilo agamílarparo máquinas 
segadoras 
a 75 oesetas fardo en «LA LABRA-
DORA». Eugenio Muñoz, TERUEL. 
pl veterinario de Báguena don 
Eusebio Garcés. 
— De paso para Luco saludamos 
ayer al joven don juán Uogo. 
— Con su distinguida familia ha 
salido para Linares de Mora, el 
propietario don José Gómez Pas-
tor. 
Se vende una masía sita 
en el término de Al ia 
ga, denominada «La 
Puente»: c o n s t a de 
monte pinar, carrascal, 
huerta y secano; su ca-
bida m i l yugadas. 
Razón , Amantes 38. 
ALQUILO o VENDO fábrica 
de Pastas. Carretera de Cuenca, 
Razón: San Francisco, 6. 
PÉRDIDA DE UNA PERRA 
NEGRA, con las patas y el peche 
blancos, que entiende por Fáti-
ma, desde Teruel a Albarracín, 
gratificará. 
Entréguese Circo Maravillas. 
Teruel. 
S E V E N D E N 
dos casas, urva sita en la calle de 
San Francisco y otra en las Cuevas 
del Siete. Razón San Juan, 7-2.° 
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da de nuestra compañía. Confíala también a nosotros 
como en depósito, pues así hiciste con los ganados. Yo. 
Libni, cabeza de la familia y su hermano, y Eliab aquí 
presente, igualmente jefe y padre de numerosa prole, 
los patriarcas todos, absolutamente todos, de [Israel, te 
respondemos de que estará con nosotros hasta que dicte 
su fallo el Tribunal. 
Quizás hubiera condescendido el ilustre guerrero. El 
prurito de no conformar sus actos a las exigencias sa-
cerdotales le impelían a la liberación; pero otro fuerte 
latigazo de su soberbia ante el recurso ínterpusstó por 
liebreos a Faraón, siguiendo en esto las huellas de los 
del templo, y una postrer mirada a la magnificencia mo-
ral y férrea de aquella mujer que en medio del salón 
permanecía enhiesta como una columna de pérfido, no 
•obstante su feminil fragilidad, le obligó a contestar pre-
serosamente:' 
—¡La sentencia es i i revocable! 
Y, como para dar el último toque a su decisión, le-
vantó el baatón. símbolo de su dignidad, a ia altura de la 
í ren te. 
Desfiló el cortejo israelita sentido y cabizbajo. En el 
pórtico d.5 la Sala, un oficial se le agregó para encargar -
«e de la prisionera, o, por mejor decir; de las prisione-
ras, pues ninguna de las dos mujeres querían separarse 
más de ella que la túnica del cuerpo. 
Quedar ellas libres y Jochabed prisionera, era lo 
único que no podían esperarse; su libertad les parecía un 
insulto. 
cierto. Gerson, su padre, me la confió a mi leche y a mis 
cuidados, y su hacienda a mi diligencia. IToda ia tribu 
reconoció mis derechos que son valederos mientras no 
contrajese nupcias. Ante la ley nuestra y ante Egipto, yo 
soy la dueña y ella solamente la hija do familia; una hija 
algo rebelde, como lo estáis viendo, es verdad, pero a! 
fin una hija de obediencia. Yo soy, pues, ¡oh juez!, yo, 
¡oh sacerdotes y guerreros!, quien ha mandado matar 
al Apis; mi hija, la tórtola de mi corazón, es inocente! 
Quizás, por primera vez en su vida, la sapiente Tunna 
había perdido la cabeza hasta el punto de mostrar ante 
extraños y sin velo alguno el espectáculo de sus mater-
nales ternuras. 
Las fontanas del cariño iban destilando los afectos 
cordiales con la suavidad de quien no espera interrup 
ción en la perenne convivencia; mas ante la recelada pér-
dida del objeto de amor, corría a borbotones desbordan-
do el cuotidiano cauce con tumultuosas oleadas y, per-
dida la noción del lugar; pretendía envolver a Jocha-
bed en la rizosa cascada de besos y de vivas expresiones. 
—¡Tampoco es ella!—clamó Libni pretendiendo ele-
var su voz sobre el tumulto del alocado amor ae Tunna 
—¡No es ninguna de entrambas! Sabed que los ancianos 
de la tribu habían elegido varón que afrontara el lance 
bajo su responsabilidad. 
—¿Otro responsable?—interrumpió el juez, ya irrita-
do por el sesgo que iba tomando el asunto. Todos decís 
la verdad y la verdad ;no aparece, ¡üzal—exclamó dir i-
giéndose al rabadán—habéis mentido a la justicia, según 
Página 6 
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soio cobran 100 pesetas en las pla-
zas de primera, 75 en las de se-
gunda, y 50 en las de tercera. 
Sería provechoso para un vete-
rinario, perder esas cantidades, 
dejando pasar toros aníirregla-
mentarios, que supongo cobrarán 
algo por ello. Seguramente mu-
cho mas que la multa. Esa multa 
habría que aumentarla, por que 
ei incumplimiento de un veterina-
rio dejando pasar toros contra el 
reglamento de la autoridad, me-
rece más que ese puñado de pese-
tas. . 
El artículo 57 dice que la loca-
lidad de sol y sombra mal clasi-
ficada, tendrá derecho su posee-
dor a pedir otro asiento de su 
cíase, y si no fuera posíb'e, le de-
volverá el dinero 5/ lo pide anteé 
de comenzar la corrida, 
fisto es un absurdo. El que lle-
va de sol y sombra, al principio, 
aunque le dé el sol, no se puede 
quejar, por que ya llegará la som-
bra. Precisamente es «sol y som-
bra» y no «sombra y sol». 
Y si la corrida transcurre con 
sol en su asiento hasta el final, ya 
no puede reclamar, ni otro asien-
to, ni el dinero, puesto que tiene 
que pedirlo antes de ernpesar. ¿Y 
cómo lo va a saber...? 
Tan mal redactado corno estaba 
este artículo en el reglamento an-
terior, continua ahora. Al hacerlo 
nuevo, bien merecía haberlo con-
cretado con un poco má^ de justi-
cia para el espectador. 
Este mismo articulo señala 250 
COMENTARIOS AL NUEVO R E -
GLAMENTO DE TOROS 
POR IUANITO PUYAZO 
TT 
El artículo 31 dice que se casti- pesetas para los que insulten con 
gará con multas equivalentes a ofensas para la moral, tiren ceri-
sus honorarios, a los veterinarios lias encendidas al ruedo o almo-
que dieran por útiles toros que no hadillas al ruedo, 
reúnan las condiciones reglamen-, Antes se multaba con 50 pese-
tanas. I tas solamente. Para el público no 
La multa es pequeña por que ha habido reparo en aumentarla 
pena. 
El artículo 59 sigue fijando la 
cantidad de v50 pesetas por atro-
jarse al r.uedo la primera vez du-
rante la lidia; 250 por la reinci-
dencia y 500 que es la máxima, 
para los reincidentes. 
Mucho dinero, encima de que 
se tiran expuestos a recibir una 
cornada. Hay que tener en cuenta 
que quien les arroja es la afición 
que llevan dentro, y no hay que 
poner muchas trabas a lo que sa-
le del alma, cuando no es sólo 
quien se perjudica si le sale mal. 
Artículo 79. Los peones corre-
rán los toros por derecho... ¡Muy 
bien! 
Pero añade...: «torearán a dos 
manos si el matador lo ordena.» 
Retiramos lo de «muy bien.» 
Artículo 82. Los pares de ban-
AGENCIA 
OFICIAL 
F E R N A N D O DIAZ 
Calatayud - Teléfono, 69. 
C O C H E S y C A M I O N E S últimos modelos. Gran repuesto 
de piezas. Coches y camiones usados, bien reparados se 
darán baratos Taller de herramientas agrícolas. Vertedera 
Aguila patentada. 
derillas de fuego que hayan de1 
ponerse a cada toro, las designará 
el presidente. | 
Bien está que en vez de cuatro 
pares sean tressi quiere el <usúa>, j 
pero que sean de fuego. Nos feli-1 
citamos por su resurgimiento. 
Artículo 91. Si un espada que-
dara herido, sus toros se repartí 
ría entre los otros espadas empe-
zando por el más antiguo. 
Era necesario y )o hemos pedi-
do muchas veces. 
Ar t íc^o 93. El espada que 
descabelle un toro sin haberle 
dado antes una estocada... será 
multado. 
¡Pobre Barrera! 
Artículo 103 para las novilla-
das, el ganado tendrá tres años y 
menos de siete. 
Es demasiada edad la que se 
indica. De siete que los maten los 
«ases» pero no los que empiezan. 
Indica menos de siete, pero no 
quiere, decir que dejen de tener 
alguna vez siete años menos unos 
días. Esto es una enormidad. Pa-
ra novilladas de tres a cuatro 
años estaría bien. 
Y en ias novilladas de caballos, 
que st ñala.de tres a cuatro años, 
debería rebajarse tanto la edad 
como el peso, por que resulta en 
la práctica, que a muchos que | plir cada uno con su deber, 
empiezan les sueltan en corridas Aunque para eso de la hora, 
FORD 
sin caballos, novillos que son ver-
daderos toros por edad y por pe-
so. Toros que no se atreven a 
matar los diestros de primera 
ñla. 
Artículo 133. Las empresas fi 
jarán en sitio visible ejemplares 
de este reglamento y también lo 
tendrán los acomodares para si el 
público lo solícita. 
Esto último está bien. Todos 
los aficionados deben exigir el 
cumplimiento de lo re glamentado 
a ganaderos, a toreros, a empre-
sarios, y hasta a los acomodado 
res y demás personal de las pla-
zas. Ha llegado la hora de cum-
WmftQti 
logy ahaen 
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declara tu ama, y ese es uno de los delitos más severa-
mente castigados en esta tierra! Di quién.dió la orden de 
matar al Apis, y acábese esto de una vez. 
—jDí la verdad, si temes al Señor,—se oyó a Jocha-
bed apartando dulcemente de su boca las manos de su 
madre. 
TJzal, ante la intimación solemne de Jochabed, profi-
rió la penosa confesión, sin levantar la vista del suelo, 
como avergonzado de no saber, quizá, oponerse a su 
ama. 
-Todos los de la casa le obedecemos siempre y en 
aquella ocasión... también. 
El solemne silencio, interrumpido nada más por los 
sollozos de Turnia, parecía pesar c?mo los pétreos plafo-
nes del lecho. 
Horos, admirando, no obstante, la gallardía de la jo-
ven, preguntó curioso: 
—¿Y qué te movió a dar semejantes órdenes? 
Jochabed contestó con sencillez: 
—La persuasión de ser dueña de mi hacienda. Mas, 
sobre todo, e! no poder tolerar fuesen mis ganados, acre-
centados por e! Señor, instrumento de ofensa suya. Dios, 
el Unico, el Creador y Conservador de todo, se manifies-
ta en todas las cosas por su Providencia; pero no más en 
una que en otra, ni en un ser con preferencia a otro; ad-
mitir, pues, que un animal determinado, un buey, sea re-
ceptáculo de la divinidad, es tan irracional como ofensa 
sería, por mi parte, a su verdad, no impedir la aberra-
ción, pudiendo. 
La audaz confeeión, dicha con naturalidadj pareció 
llenar los ámbitos con la fuerza de su fe, haciendo osci-
lar en sus pétreos lienzos la multitud de animales y dio-
ses que decoraban la pieza. 
Hasta el escriba enmudeció, amarillo por la enormi-
dad de la insolencia. 
Los hebreos, la misma Tunna, admiraron la fuerte 
hermosura de su conducta, y reconociendo el olvido he-
cho a la Providencia de Dios, reputaron las amarguras 
presentes como un castigo a su desconfianza. 
—La sentencia queda en pie—se oyó la fuerte voz del 
gobernador—sin otra mudanza que la de ocupar Jocha-
bed el puesto de Uzal. Todos los demás sois libres, y' en 
cuanto al mayoral, queda disculpado de la falta a [la 
verdad por el generoso rasgo de querer sufrir [la 'penai 
por su dueña. 
Libni, no resignándose a la"dolorosa [separación, ex-
clamó: 
—jSeñor! No reclamamos nada a tu justicia, que has-
ta se ve es imparcial, y que en 'úl t imo Jcaso está en ma-
nos de Dios. No te ocultaremos que también nosotros 
como nuestros enemigos, hemos acudido a Faraón. [Mas 
ya que allá se ha de proveer y^ todos somos libres, abre,, 
¡oh ilustre guerrero!, tu pecho a' la clemencia. Condes-
ciende al ruego de todos |nosotros, y es que esta Joven 
que ya ves «onflesa noblemente su sentir 
haría falta un reloj obligatorio 
la plaza, para ver si el «usía> es 
tolerante o no con determinados 
diestros al dar los avisos. i\o es 
que desconfiemos. Es, que... ri0. 
dría pararse alguna vez el releí 
el palco presidencial... 
Cotizaciones de Bolsi 
Efectos públicos 
Interior 4 por 100 contado. . 
Exterior 4 por 100 , 
Amortizable 5 por 100,1920. 
> 5 por. 100,1S26. 
» 5 por 100, 1927. 
» 5 por 100,1928. 
> 5 por 100, 1927 
libre. . . . . 
Amortizable 3 por 100, 1928. 
* 4 por 100, 1928. 
> 4 '/2 Por 100, 
1928 
» 4 por 100, 1908. 
Ferroviaria 5 por 100 
» 4 M2 por 100. . . 
Acciones 
Banco de España 
Banco Hispano Americano . 
Banco Español del Río de la 
Plata . . . . pesetas 
Azucareras preferentes. . . . 
> o r d i n a r i a s . . . . 
Telefónicas preferentes . ... 
» ordinarias. . . . 
Petróleos 
Explosivos . . . . . . pesetas 
Nortes > 
Alicantes » 
Obligaciones 
Cédulas Hipotecarias 4 p 1 
100 . 
Id . id. 5 por 100 
Id. id. 6 por 100 
Cédulas Banco de Orédito 
Loe i l 5 por 100 . . . . 
3*1. id. id. id . 5 ll2 por 100 . 
Id. id. id. id . 6 por 100 . . . . 
Oonfederaoión Sindical Hi-
drográfica del Ebro, 5 
por 100 . . . . . . . . . 
i d . id. id. id . 6 por 100. . . . 
Trasatlántica 6 por 100,1920. 
> 6 por 100,1922. 
Moneda extranjera 
Francos . . . 
Francos suizos 
Libras 
Dollars 
Liras ^ . 
Facilitada por el Banco Hispa**0 ^m 
ricano) 
Huios de alpiler 
M A N U E L C ^ E p A 
SS'OO 
IOU'50 
86'CO 
70,35.. 
sm. 
90'o0-
9(m 
596<0(>· 
245,0(>" 
71'0O 
1077^ 
12375= • 
125'0O' 
jootyoo 
.507'0O 
93'00 
i c m 
no sea separa-
ABONOS VIAJES- COCHBt . 
JO A PRECIOS ECONÒMIC 
Salvador, 32,- Teléfono I1 
(*>> 
I 
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fsíaiKpas londinenses 
ÍN L I N C H A -
M I E N T O 
Días pasados, varios marine-
ros Carrachos apalearon brutal-
mente a un negro por negarse a 
boxear con uno de ellos. De to-
dos los que presenciaron el caso 
solo una mujer increpó a los ma-
rinos, afeándoles su conducta. 
Es vergonzoso, verdaderamen-
te vergonzoso, que en una ciudid 
tan adelantada como Londres es-
te caso se repita una vez y otra 
-ves sin que ¡as autoridades tomen 
cartas en el asunto para buscar el 
medio de terminar con actos que 
muy poco hab.an en favor de su 
país. Recuerdo lo ocurrido—y 
que yo creo comenté hace varios 
meses—entre el alcalde de un 
nuefelecito cercano a la capital y 
varios jóvenes que intentaron ce-
lebrar una corrida de toros. 
Aquel alcalde, en nombre de 
los seaúmtentos humanos de to-
dos sus convecinos, se negó ter-
minantemente a permitir que el 
deseo de los jóvenes fuese lleva-
do a cabo. ¿Qué dirían los demás 
países? Era cruel y las crueldades 
deben ser abortadas antes de na-; 
cer. Pero el alcalde hoy, sin du- • 
4a, al leer el linchamiento del 
pobre negro en los muelles del 
Támesis, no se habrá inmutado 
ante el salvajismo de sus compa- ¡ 
trioías, y aun puede que haya 
aplaudido el gesto de la marine-
óla borracha ya que, para el in-
glés, un negro vale menos que un 
animal. 
No es difícil poder presenciar 
actos tan violentos como el de 
iioy. Los ingleses, siempre domi-
nantes, piensan que todos los que 
no hablan el idioma de lord By-
ron no merecen respeto ni consi-
deractón, relegàadolos a un se-
..^ undo término. 
El negro aquel, que paseaba 
tranquilamente por los muelles, 
no se metió con nadie, no trató 
de powocar a los que inopinada-
mente ie agredieron por negarse 
a una cosa que ellos creían razo-
nable. El publico lo vió y, en vez 
de fcQir su protesta a la de la mu-
jér, aplaudía los golpes que da-
ban al negro. ¿En esos países que 
se horrorizarían de matar un to-
ro, qué dirán al conocer la barba-
ne de estos marineros? 
* o no censuro, yo no recrimi-
^0- i Para qué! Es inútil que quie-
ra comentar ahora un caso que 
tan frecuentemente se ve. Losin-
gleses me atajarían a continua-
Clóa dentando convencerme de 
^ e aquello carecía de la impor-
tancia que yo quería darle. No 
^ere<Jia la pena que escribiese 
tanto para defmder a un negro 
^espreciable» cuando tantas y 
antas cosas de interés político se 
q u e S u / mÍ ES mej0r 
que ? ^ 6 ' COmo ellos' Pieaso 
dam marineros obraron cuer-
le„,ente al apalear a quien nada 
caDHK' Per0 que se ne^0 a u n 
Dudil que con su negativa no 
P^eron ver realizado. 
«ome^0re - ' Sí- De escuchar los 
r^^anosde losque presencia-
T r^¿rV\mí> atroPeI10' tuvie-
ÍMa s¿ *' i cómo 00 iban a te-
^ ^ a n f ^ f ^ ^ s í opina-
(Pr„u -t. PABL<) CISNEROS 
' mtb"ia l* reproducción) 
i AJURIA S. À.-VITORIÀ 
M A Q U I N A R I A A G R I C O L A 
CAPITAL: DIEZ MILLONES D E P E S E T A S 
G R A N D E S F A B R I C A S E N V I T O R I A Y A R A Y A ( A L A V A ) 
5® i 
ESTA CASA F A B R I C A EN GRANDES SERIES 
Toda clase de arados: Arados Brabanf con áncora forjada; arados Ideal, íduya , 
Castilla, Hispano, Ibérico, iodos ellos con vertedera blindada; ¡arados Viñero y 
Alondra. Sembradoras, Gradas , Cor íarra íces , Cortapajas, Molinos, Trilladoras, 
Trillos, Desgranadoras, Aventadoras de mano y de motor, etc. 
La Trilladora AJÜRIA 
E S L A Q U E MAS S E V E N D E E N T O D A E S P A Ñ A Y D E M U E S T R A S U 
S U P E R I O R I D A D C O N C I F R A S I R R E B A T I B L E S 
En 1928 se vendieron 505, y en 1929, 454 Trilladoras AJURIA: cifras muy superiores a la 
venía colectiva de las demás marcas nacionales y extranjeras reunidas, en esos mismos 
años. — Solicite la lista de los 901 agricultores que poseen Trilladora AJURIA 
para pedirles libremente referencias. 
Esta Casa vende también por representación exclusiva: El material de[siega y Tractores 
Massey-Harris y los motores ingleses Lister. 
Para toda clase de maquinaria agr íco la consultad a la C a s a AJURIA. Ninguna 
le aventaja en seriedad, experiencia, ni precios. 
= S U C U R S A L E S = 
i 
Albacete. 
Almazán. 
Antequera, 
Barcelona. 
Briviesca. 
Burgos. 
Càceres. 
Ciudad Real. 
Córdoba. 
Ejea d e los Caba leros 
Estella. 
Gerona. 
Granada* 
Guadalajara. 
Huesca-
Jaén. 
Jerez de la Frontera, 
León 
Lérida. 
Logroño. 
Lugo. 
Madrid. 
Medina del Campo. 
Mérida. 
Miranda. 
Orense 
Oviedo. 
Palència. 
Palma de Mallorca. 
Pamplona. 
Pontevedra. 
Ríoseco. 
Salamanca. 
Santander, 
Sevilla. 
Tafalla. 
Talavera de la Reina. 
Teruel. 
Tudela. 
Valladolid. 
Zamora. 
Zaragoza. 
tafsal en Teriiel: [alie de JOUQUÍD [osla, mm 36. 
Estampas parisinas 
El libro francés 
VALEVCIà 
E L PELIGRO D E L O S 
PASOS A N I V E L 
A PUNTO DE OCURRIR OTRA 
CATÁSTROFE 
Valencia, 31.—A las once y 
media de anoche, los empleados 
encargados de cerrar con las ba-
rreras metálicas el paso de vehí-
culos, lo hicieron para dej ir v i i 
libre a uaa máquina que venid de 
la estación de Valencia. 
El disco de señ il de parada pa-
sa los vehículos estaba encendi-
do, y los empleados, cada uno en 
ru puesto, a una parte y a otra, 
con el farol levantado. 
Èn estas precauciones l l e g ó 
an convoy eléctrico minero 2 
a toda velocidad en dirección a la 
capital, compuesto por el coche 
motor 177 y un remolque-jardine-
ra. 
Dos guardias que se hallaban 
ulh de servicio, hicieron señas al 
conductor, no sabemos por qué 
causa, continuó la marcha a la 
misma velocidad, atravesando el 
convoy la v í i , derribando las va-
llas metáMc is, que saltuxm de su 
carril, rumpienau las ruedas. 
Cuando la máquina llegó al pa-
so a nivel había terminado de pa-
sar el convoy eléctrico, cuyo con-
ductor lo detuvo a los gritos del 
numeroso pasaje que llevaba y 
por haber sufrido desperfectos el 
coche motor.. 
Sólo hub) un lesionado que al 
ver el peligro se tiró del tranvía 
siendo asistido en la Casa de So-
corro del Puerto de erosiones en 
la mano. 
Se llama el lesionado Salvador 
Illucca Bolinches, vecino de Játi-
va domiciliado en la calle de la 
Libertad, número 55, de aquella 
ciudad. 
Lo sucedido anoche no nos lo 
explicamos, y por ello dejamos el 
comentario para cuando sepamos 
las causas del porqué no paro el 
convoy el conductor antes de lle-
gar al paso a nivel. Esto ya lo 
averiguarán la Compañía y las 
autoridades. 
El conductor se Ijama José Qal-
ies Esteve. 
D e n u n c i a s 
Han sido denunciados: 
Constantino Muñoz, de CoTT 
cuü, por infracción al Reglamen-
to de circulación urbana e inter-
urbana; Alberto Prat Matas, de 
Mas de las Matas, por ídem; Ma-
nuel Portea Patrocinio, de Segor • 
be, por ídem; Camillo Torrecilla 
Carenas, de Tramacastilla, por 
ídem, y Antonio Mirtínez Martí-
nez, de Mora de Rubielos, por 
ídem. 1 
Y Francisco Martínez Ferresa, 
de Cherta (Tarragona), por in-
fracción al Reglamento de Trans-
portes. 
¡FILATELICOS! 
Compro sellos de 
correo antiguos. 
TERUEL. 
Vuelvo a comentar un tema ya 
diferentes veces tratado por mí: 
me refiero a la crisis del libro en 
Francia. 
El empobrecimiento literario 
es alarmante, no ya considerán-
dolo bajo el punto de vista eco-
nómico, sino intelectual. Las in-
teligencias no encuentran el apo-
yo que por fuerza necesitan para 
exponer sus pensamientos, cuan-
to ha de servir de enseñanza a las 
generaciones futuras. 
En los escaparates de las libre -
rías solo podemos ver las obras 
de Paul Morand y Mauricio De-
kreba. Portadas atrayentes y tí-
tulos equivos que invitan a la lec-
tura del libro. La obra seria, la 
obra que debiera ser lucida por 
todos, yace abandonada en los 
desvanes y en los almacenes. Na-
die pregunta por Musset ni por 
Maul Verlaine. Enrique Barbus-
re el otro de los f avoritos del pú-
blico. 
La gente joven, los literatos 
que aspiran a crearse un puesto 
en las letras, no publican no pue-
den publicar. Los libreros, para 
editarlos, quieren que su nombre 
sea célebre, que les garantice la 
edición. Solo publican aquellos 
que en la guerra hicieron sus 
nombres famosos, no importa co-
mo ni de qué manera. 
Entre «Cerrado de noche>, de 
Paul Morand, y «La Taberna», de 
Emilio Zola, el público no duda. 
Prefiere la primera aun sabiendo 
que al final ha de salir asqueado 
de su lectura. La vuelta de la l i -
teratura al catolicismo es fácil 
que haga evolucionai el comer-
cio de libros. 
No quiero decir con esto último 
que yo sea admirador de los l i -
bros blancos, de esos libros en los 
que el amor, u i amor ridículo, 
grotesco, diría mejor, es el per-
sonaje central, L i literatura debe 
n.fi jar nuestro ambiente, nues-
tras costumbres. Son documentos 
vivos para las generaciones futu-
ras, como hoy lo son para nos-
otros Le Sage y Gautier. 
El espíritu de París es frivolo. 
Opereta con ilustraciones musi-
cales de charlestón. Por eso í-u U-
tt raturw guarda esa misma frivo-
lidad. Es el culpable el j úb icoT 
no los aut ores, como muchos opi-
nan. 
La crisis del libro es cada vez 
más alarmante. S í edita poco por 
rechazar los editores a los nove-
les, algunos de los cuales podían 
señalar un estilo, una orientación 
que terminase de una vez para 
siempre que la baja literaria que 
inunda todos los mercados euro-
peos y americanos. 
El Gobierno francés debiera es-
tudiar detenidamente este asunto 
de suma transcendencia. Hacer 
que los editores lanzasen de nue-
vo obras que, siendo desconoci-
das para la generación actual, son 
páginas vivas de su historia. A l -
fonso de Lamartine, Alejandro 
Dumas, Víctor Hugo, son auto-
res que marcan una literatura v 
una época. Y autores como estos 
hoy no hay en Francia. 
JORGEDEBLANC. 
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P á g i n a 8 Teruel, jueves 31 de julio d* l9^0 
(Coimmiación de la primera plana) 
— No, señor; tardó algo más, 
porque en Teruel no había aficio-
nados y tuve que hacerlos yo. 
Puedo decirlo con orgullo de co-
merciante; en esta ciudad sedes-
arrolló l a fotografía entre los 
«amateurs» gracias a mi . 
Admirador ferviente de la be-
lleza que Teruel encierra en sus 
monumentos, en sus mujeres, en 
sus paisajes, tuve la intuición de 
que haeian falta máquinas foto-
gráficas y las traje. Poniéndolas 
lo mismo al alcance del rico que 
del pobre, pues la facilidad en el 
pago a largo plazo, hacía asequi-
ble la adquisición en condiciones 
ventajosas y económicas; sirvien-
do de iniciador en el revelado de 
placas a la mayoría; en una pala-
bra, haciendo fácil a todos el ca-
mino, he creado y extendido por 
toda la provincia la afición al no-
ble arte de la fotografía, y hoy 
son incalculables los aparatos que 
han salido de mi casa. Fíjese en 
este dato: En los dos últimos años 
vendí más de doscientas máqui-
nas de las marcas Kodak y Agfa j 
principalmente. 
Además todos los accesorios | 
necesarios para la fotografía y re- ¡ 
velado, así como la famosísima 
película Kodak se encuentran de 
venta í n esta casa. Cuando algún 
aficionado está cansado de la má 
quina que posee por cualquier cir-
cunstancia, o desea cambiarla por 
otra más perfecta, sin ningún in-
conveniente la trae, y el canje se 
verifica con un iigerísimo des-
cuento. 
Y sintiéndose en plan de co-
merciante me enseñó dos apara-j 
tos en perfecto uso, diciéndome:' 
Vea; éste, tal precio, y éste otro: 
tantas pesetas. , í 
¡Si no estuviera de vacaciones! 
—pensé yo—.., 
Y seguí preguntado: 
—¿Los artículos de perfuméríaPj 
—Tengo existencias de casas: 
nacionales y extranjeras tan acre- • 
ditadas por la bordad úe. sus pro- j 
ductos como Gal, Fioraüa, Pare- j 
ra, Luca de Tena, Cotti, Houvi- ¡ 
gant y otras muchas. | 
— ¿Vende sólo en Teruel o se' 
extiende a otros lugares su radio 
tie acción? | 
— El mayor número de clientes 
lo proporciona, naturalmente, U , 
capital; no obstante, son muchísi-. 
mos los forasteros que a diario i 
vienen a honrar mi cusa con sus, 
compras, por lo que puedo decir,! 
qu-í susto a toda ia provincia. 
— P-. rmitume u n a pregunta, ] 
quizá indiscreta: j 
¿Tiene proyectadas algunas in- : 
liUVí-cioms para ei poivcnii? 
Me h^ i mirado y se h t sonreído i 
•socarronamfmte como diciendo: j 
«¡Cómo se conoce qae t ste chico ; 
ÍÍO es comerciant I» Perú auo fio-1 
lau en el ambienta fos sonidos de ^ 
•MÍS pal >bras cuando contenta: j 
E L ei comercio o be es original I 
o no se es nada. Creo ser lo pri- i 
otero, porqttjp la mayor parte de : 
ios artículos que expendo, no eran ' 
toaocides o estimados aquí, has ! 
T E R U E L D E P O R T I V O 
El equipo «Rapid Sportiñg Cliíb» momentos antes de enfrentarse con el de la 
^uN^nlud Caíóiica> el domingo último. 
ta que me establee í. Ser plagia rio 
es una cosa que repugna a mi m \ 
turaleza. Concretñmente no te -
puedo decir nada. Proyecto algu-
nas reformas y ampliaciones, pe-
ro sobre todo, estudio lan necesi-
dades de Teruel. Mi misión, por 
el cariño que me profesan tantos 
buenos amigos como aquí íergo 
y la confianza que el público en 
general me dispensa, se reduce 
a poder propercicnar al cliente 
cuanto dése, en condiciones ven-
tajosas. 
— Me habla usted de muchas. 
amigos y de innumerables clien-1 
tes: ¿Quiere usted decirme, e m p 
última pregunta, de qué medios 
se ha valido para crear, conser 
var y aumentar día a día su ya 
numerosa clienteía? 
— jOh! de muchos y muy varia 
dos. En primer lugar, quiero ex 
presar mi reconocimiei to a Te-
ruel entero que ha correspondido 
?. mis desvelos con una asiduidad 
en la compra, supí rior a mis ce-
pera n zas. 
Y , naturalmente, ese reconoci-
miento me lia conducido a reali-
zar las ventas en condiciones de 
excepción. En mi casa se admite 
la devolución de los géneros com 
prados si después de un cierto 
tiempo no resultasen de la com 
pleta satisfacción del comprador; 
se dan a éste tedas las facilidades 
de pago imaginabies por m-cdio 
de ventas a largó ph zo; procuro 
hacer una propaganda efic?z con 
anuncios de publicidad e i les pe-
riódicos locales y regionales y de 
tiempo en tiempo—usted ya co-
nn.-erá el traducido refrán fran-
cés que dict: «Si oportunamente 
regalas un hu* vo, recogerás un 
buey» - , obspquio a mis clientes 
con objetos de adorno o de utili-
dad que sean como lazos amisto-
sos que les. unan conmigo. Claro 
qu": «aunque la mona se vista de 
pVdá, mona se queda». Si los pro-
ductos que expendo no fuesen in-
mejorables ¿cómo podría vmdéï? 
Ff público puede ser eng^ñ^do 
con fraude una o á o ^ vrcos. fi'>do 
en falsas apariencias; pero inme-
diatamente que se da cuenta d e | 
engaño, recela y compra en otro 
f ..-bl-:c" iento que le merezca 
una mayor seguridad por la ho-
norabiK ¿d del dueño o la bondad 
innegab.; de los productos. Si Te-
ruel entero desfl·a por mi cas , 
clarísima está la causa. 
No dice más; pero ye he visto 
otras muchas cosas, que el señor 
Blasco ha callado por modestia, 
de labios de muchos de sus parro-
quianos y de innum?rables clien-
tes femeninos. La diré ¿por qué 
no? 
La causa eficiente por la que 
los turolenses visitan la Farma-
cia y Droguería de don Benjamín 
Blasco, és... la simpatía desbor-
dante de su dueño. Una simpatía 
de juveníud, llena de optimismos 
saludable, pletórica de ilusiones, 
que hacen de este establecimien-
un oasis de placidez, que, siendo 
digno por la magnitud de los me-
dios con que cuenta- de figurar 
entre los mejores de una, capital 
d^ primt r oí den, honra a su due 
ño, quü per los muchos años de 
i convivir cia entre nosotros, por 
( convección y por cariño es un tu-
I rolense más, y ekva a gran altu-
I ra el prestigio de la ciudad que 
le acogió como hijo. 
FRANCISCO IBAÑEZ. 
En la iglesia de 
San Francisco 
Mafiaña, día 1, desde las do-
ce del día hasta el 2 a las doce de 
la noche, todos los fieles que visi-
ten esta iglesia observando cuan-
to se prescribe por la Iglesia, po-
drán ganar Indulgencia plenana 
aplicable para cada uno y para las 
almas del purgatorio. Se puede 
ganar tantas veces cuantas se vi-
site dicha iglesia franciscana. 
El día 2 por la mañana a las 
ocho y media se cantará solemne 
misa en la que se interpretará por 
la capilla del Colegio la inspirada 
partitura del maesto alemán J. 
Sirgemberger a tres voces vir i -
les. 
A l ofertorio la grandiosa parti-
tura a tres voces Ave Maria del 
i n sp i r ado compositor español 
Iruarrízaga. 
Por la raí de a las siete y media 
función vespertin-a: Rezo de la co-
rora franciscana y solemnísima 
Salve estrenándose la del inspira 
do maestro franciscano R. P. José 
Arrúe, oiganista^ director de San 
Francisco el Grande de Madrid. 
Se ruega )a asistencia de los fie-
les, especialmente de los pertene-
cientes a la V. O. T. y Juventud 
Antcniana a estos piadosos actos. 
{Véase la 2.a plana) 
A«oUK Nú!n 
Los «equipiers. de ja Juventud Ca.ólica. dispuestos para jugar, el domingo último, 
con el ^ a p i d Sportiñg Club Turolenses que resultó vencedor. 
^ 0 C E 8 O ,s 
5 c Ic llevan las ropas 
: mientras se bañaba : 
Dicen de La Puebla de Hü 
que los jóvenes Eugenio Romf 
Gracia y Segundo Bórdonaba S 
rra se apoderaron de lasropasd' 
vestir de Félix Pellicena Cal 
s?rz, de 14 años, mientras se ^ 
ñjba en una acequia, no devot 
viéndole las ropas hasta seis ho" 
ras después que entró en e. ^ ' 
obligando con ello al Félix a pe^  
manecer desnudo hasta que aJ! 
nas personas le socorrieron con ( 
otras ropas y pudo marchar a %L f 
domicilio. 
Los «bromistas» fueron pueStos I 
a disposición del Juzgado, 
Suicidio 
Comunican de Jarque déla Val 
que en su domicilio puso fin a sus 
días colgándose de una cuerda !¡ i 
vecina del mencionado pueble 
Constancia Villarroya Lahoz, de 
37 años de edad, casada, la cual 
p&decía una enfermedad crónica 
y a ello se debe, según creencia 
general, tomara tan fatal reso-
lución. 
El Juzgado correspondiente se 
personó en el lugar delsueesoy 
ordenó el levantamiento del ca-
dáver. 
Herido de un 
par de coces 
Hoy ingresó en este Hospital 
provincial, para su curación, el 
vecino de Camarena EugecioSe-
sé Navarrete, herido en unaeadera 
a consecuencia de haber recibido 
un par de coces de una caba-
llería. 
Su estado es de pronóstico re-
servado. 
Detención 
En el pueblo de Ferreruela' 
Huerva fué detenido Ro 
Tomás Gimeno, de 19 años 
edad, soltero, natural de Santa: 
Cruz de Nogueras y domiciliari 
en Eádenas, como autor del robo 
de comestibles cometido en 
demicilio de la vecina dela^ 
presada localidad Manuela Ag" 
lar Fleta en la noche deHal^ 
muzo último, en unión de 
convecino Martín López 
también detenido a raíz del 
cho, del que dimos cuenta o; 
tunamente. 
El detenido ha sido P«eSt0 
disposición del Juzgado. 
Accidente automovilísfc» 
r.- < 
fe 
¿i 
gen 
nac 
h 
ciéf 
ifífi 
la i 
pm 
h 
hw 
exf-
nuc 
me¡ 
L 
Jlo 
mú 
cha 
reí 
fiet 
peh 
pee 
L 
íier 
ren 
dof 
sat 
de 
da 
l 
tiei 
nei 
ta 
su 
m 
im 
sa 
su 
em 
na 
an, 
Dicen de Barracas que en 
rretera de Teruel a Sagunto, ^ ^ 
te a la estación del Ceflt^ 0ie! 
Aragón, chocó contra un a' 
automóvil de la matrícula 
r¿gcza número 2.449, 
el vehículo destrozado y ^  ^ 
do heridos sus ocupante^ 
Vaquero García, Arturo -
Tirso, Juste. Amparo ^ 
Paimira Pérez. ^ 
Después de asistido5 e pfr 
médico titular de ^rKias ^ 
nóstico leve, prosigui 
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